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El Dios de la fe y el Dios de los filósofos (segunda parte)
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En esta segunda parte del artículo, después de haber visto las posturas de Tomás de Aquino que hace caer el Dios de la fe en el Dios cristiano y de Emil Brunner que abre una brecha entre ambos que hace que sean incompatibles, Joseph Ratzinger propone un intento de solución de este problema.
Para aproximarnos a esta grave y seria cuestión, hay que profundizar primero en ambos conceptos para conocer lo que tienen de esencial. El concepto filosófico de Dios, que se nos presenta en frente al de la fe, es el de la filosofía griega; y para poder conocerlo rectamente y por completo no es suficiente considerar una determinada definición, sino más bien conocer la relación de este concepto de Dios con el mundo espiritual y religioso en el que se encuentra. Ya que también en la antigua Grecia, el Dios de los filósofos se relaciona con la religión, que era otra cosa distinta a la filosofía. Esta relación se ve claramente por la distinción que hacían los estoicos entre tres diferentes teologías: “theologia mythica”, “theologia civilis” y “theologia naturalis”. Aunque el enfrentamiento que se plantea aquí es entre la “theologia civilis” y la “theologia naturalis”. Veamos cuales son las diferencias: La “theologia mythica” es asunto de los poetas, la “theologia civilis” del pueblo y la “theologia naturalis” de los filósofos. En cuanto a esta distinción hay que hacer notar que el pueblo se sumó a la teología de los poetas. Una segunda diferencia es con respecto al lugar con el que se relacionan: la teología mítica con el teatro, la política con la ciudad y la natural con el cosmos. Es decir el lugar de la teología mítica y política se relaciona con la actividad de culto humana mientras que el lugar de la teología filosófica o natural es la realidad de lo divino que está frente al hombre. La tercera distinción hace referencia al contenido de cada una de ellas: la teología mítica trata de las fábulas de los dioses, de los mitos; la teología política del culto del estado; y la teología natural de qué son los dioses, si son de fuego (Heráclito), de números (Pitágoras) o de átomos (Epicuro). 
Es decir toda esta problemática se reduce a la distinción entre metafísica teológica por una parte y religión cultural por otra. En la Grecia clásica la teología civil no tiene ningún Dios, sino sólo religión y la teología natural no tenía ninguna religión sino sólo una divinidad. La filosofía busca la verdad de lo real, también la verdad del ser divino, mientras que la religión se coloca fuera de la cuestión de la verdad y se ocupa exclusivamente de la legalidad religiosa. Esta distinción entre la verdad religiosa y el culto religioso pone al descubierto el problema del politeísmo. En problema del politeísmo no es tanto que se adora a muchos dioses en lugar de a uno sólo, ya que los politeísmos, por regla general, saben también que al final, el absoluto, es sólo uno. El problema del politeísmo es que lo absoluto no es apelable en sí, sino a través de reflejos finitos de ese absoluto (dioses). En cambio la esencia del monoteísmo es que el hombre puede apelar a ese absoluto en cuanto absoluto, en cuanto Dios. El Dios inapelable de los filósofos se ha hecho en Jesucristo Dios que habla y que escucha. 
Si esto es así, entonces la síntesis realizada por los padres de la Iglesia entre la fe bíblica y el espíritu filosófico de aquel tiempo, no sólo era legítima sino también necesaria. Esto significa que, en cierto sentido, la verdad filosófica forma parte de la constitución de la fe cristiana; y esto a su vez significa que la analogía entre el Dios de la fe y de la filosofía es una dimensión necesaria de la realidad cristiana. Continua Ratzinger estudiando si esta necesidad de relación entre el Dios de la fe y de la filosofía que presenta el monoteísmo, está también justificada para el Dios bíblico. Esta cuestión se responde afirmativamente porque la fe bíblica en Dios quiere y debe ser monoteísta. Pero además en los escritos bíblicos del pos-exilio se intenta hacer comprensible al resto del mundo la fe monoteísta. Esto se hace patente sobre todo con el tema de la creación, el Dios bíblico no es uno más entre otros, sino el fundamento mismo del mundo. Con la expresión “Dios del cielo” quiere expresar que el Dios a quien Israel apela es “el absoluto”, a quien están sometidos todos los pueblos. Por último, las propiedades que la Biblia atribuye a Dios (eternidad, omnipotencia, unidad, verdad, bondad y santidad) son muy aproximadas a las que los filósofos dicen del absoluto. Lo filosófico no es ni más ni menos que la dimensión misionera del Concepto de Dios, desde la cual se hace comprensible al mundo entero. Dice Ratzinger: “Si para el mensaje cristiano es esencial no ser doctrina esotérica secreta para un círculo rigurosamente limitado de iniciados, sino mensaje de Dios a todos, entonces le es también esencial la interpretación hacia afuera, dentro del lenguaje general de la razón humana”. 
No obstante queda un punto por aclarar: el que la fe capte el concepto filosófico de Dios no quiere decir que se suprima sin más la diferencia entre la fe y la filosofía. La filosofía sigue siendo a lo que se refiere la fe para expresarse y hacerse comprensible. Aunque también es cierto que la apropiación por parte de los padres de la Iglesia del concepto filosófico de Dios, a pesar de ser algo legítimo y necesario, no siempre se hizo con la suficiente crítica. El conocimiento de que Dios es persona que sale al encuentro del tu y que opera en la historia es algo que no se ha repensado suficientemente en la línea filosófica. En esta tarea las teologías católica y protestante pueden encontrarse de una manera nueva. Y termina Ratzinger concluyendo: “Ciertamente, se gane lo que siempre se gane en esos conocimientos nuevos, no se ha de despojar de su fuerza lo que Agustín anota para ese verso del salmo. «Esto es, sin duda, el “buscad siempre su faz”: que el encontrar no depare un fin a ese preguntar que caracteriza el amor, sino que con el amor creciente crezca también el preguntar dentro del amado». La tarea de la teología queda en este tiempo del mundo necesariamente inconclusa. Es precisamente el preguntar siempre nuevo por la faz de Dios «hasta que El venga» y sea El mismo respuesta a toda pregunta.”
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Fuente: “El Dios de la fe y el Dios de los filósofos”. Joseph Ratzinger.


